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LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Este es el último tiempo de ilusión planetaria y es por eso, hijos, que las fuerzas del caos y del mal
intentan desenfrenadamente crecer y multiplicarse en el mundo. Ellas saben que este es su último
tiempo. Así como el Creador conoce Su eternidad, esas fuerzas conocen su fin.

Hijos Míos, este es el tiempo de cerrar los ojos a las influencias del planeta, porque cuanto más se
aproxima el fin, más crece la ilusión y más confundidas están las almas, las mentes y los corazones.

Si no se aferran a la vida superior, si no vencen las tendencias del mundo para mantener su fe,
mucho les costará seguir un camino espiritual verdadero. Ustedes confundirán el mensaje con el
mensajero y, por no ver concretizadas las profecías en el tiempo y en la forma en que esperan,
dejarán de creer en todo lo que aprendieron hasta ahora.

Permanecer en el amor es una misión para los valientes de espíritu, aquellos que confían más en
Dios que en sí mismos, que están atentos a Sus Mensajes y no tanto a la forma como ellos llegan
hasta el propio corazón.

El Apocalipsis ya está en acción, dentro y fuera de muchos seres. América está siendo cuidada por
los Mensajeros Divinos; pero también llegará el tiempo, hijos, en que ella deberá vivir su
purificación. El nacimiento de una Nueva Raza y de un nuevo principio de vida dependerá de cada
corazón que permanezca ahí y de su disposición para perseverar más allá de las pruebas, para
reconstruir el mundo, cuando llegue la hora.

Hijos, comprenderán plenamente lo que viven y la instrucción que les entregamos cuando estén
despiertos en todos los niveles de consciencia y los velos ya no estén sobre sus ojos. Pero hoy
quisiera hacerles comprender que los acontecimientos planetarios no se darán como ustedes
esperan. Es tan así, que ya están ocurriendo y muy pocos lo percibieron.

Para que el caos de la Tierra no los confunda, afirmen cada día más la fe y la unidad de unos con
otros. La oración que sustenta el corazón es la misma que mantendrá la mente sana.

Permanezcan con lo que les digo y no se olviden. Cuando llegue la hora, estas palabras serán como
llaves que abren las puertas del nuevo tiempo.
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